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A mis hijos y a toda la generación alfa a la que pertenecen, con la esperanza de que sepamos encontrar las claves para revertir lo que está viviendo la generación Z.




			Para que puedan seguir elegiendo la felicidad y la libertad por encima de la eficiencia y la inmediatez.





		

		
			Introducción













			El despliegue tecnológico que marca nuestra época no se corresponde plenamente con los intereses de la humanidad y es urgente retomar el control. Así podríamos resumir el mensaje que este libro busca transmitir a partir de ejemplos concretos en ámbitos muy diversos: desde la educación hasta los campos de batalla, pasando por el medioambiente y, sobre todo, en nuestro día a día.

			En un plazo muy breve a escala de la historia humana, la tecnología digital se ha infiltrado en nuestra rutina diaria y en procesos menos visibles que gobiernan nuestra existencia. La hemos aceptado como algo casi natural, sin cuestionar en qué medida era realmente beneficiosa para nuestra especie. En 15 años, el smartphone se ha impuesto en nuestras vidas, lo que ha provocado profundos cambios sociales y psicológicos. Fenómenos tan diversos —que analizaremos en este libro— como el vertiginoso deterioro de la salud mental de los jóvenes o los ciberataques perpetuados contra infraestructuras e instituciones vitales para nuestra sociedad revelan las vulnerabilidades del ser humano frente a una tecnología capaz de identificarlas y explotarlas de forma cada vez más sofisticada. Si seguimos siendo meros espectadores de estas tendencias, es difícil imaginar cómo esta espiral puede extinguirse de manera natural.

			El reto que tenemos por delante es arduo porque gran parte de la tecnología que nos rodea está precisamente diseñada para superarnos. En muchos aspectos es más rápida y eficiente que nosotros. Su capacidad de procesar cantidades abismales de datos no está al alcance del ser humano. Consigue descifrar las emociones humanas y entender las palancas que permiten influir en nuestro comportamiento. Sin embargo, estoy convencido de que esta lucha existencial no está perdida de antemano y de que, si realizamos un gran esfuerzo colectivo, será posible reconducir la situación. Como ocurre con el cambio climático, el punto de partida no es alentador, pero lo que está en juego —nuestro futuro como especie libre— nos obliga a tomárnoslo en serio y hacer todo lo que esté en nuestro poder para enfrentarnos a este desafío. Al igual que con el reto medioambiental, la acción individual es necesaria y loable, pero insuficiente. Retomar el control sobre la tecnología digital requiere respuestas colectivas y coordinadas, así como, sin duda, una regulación más estricta de la que nos habría parecido razonable hace tan solo unos años.

			De cualquier modo, redefinir el paradigma tecnológico en función de los intereses humanos solo puede partir de una mayor consciencia de la pérdida de control que caracteriza la relación cada vez más desigual que mantenemos con la tecnología. A pesar de la creciente cobertura mediática acerca de los riesgos que esta implica, esta consciencia sigue siendo muy limitada y parcelaria en el conjunto de la población. Este libro intenta contribuir modestamente a caracterizar el punto crítico que estamos alcanzando en este ámbito y a transmitir por qué es urgente actuar.

			Esta obra pretende ser de fácil lectura. Aunque la mayoría de las tesis defendidas se apoyan en estudios científicos, se ha privilegiado un formato ligero y un estilo alejado del académico. Aunque sigan un orden, las 50 reflexiones que la componen son entradas independientes que pueden ser leídas como prefiera el lector. Sin la pretensión de exhaustividad que tenía mi anterior libro, Anestesiados (Catarata, 2021), cada una procura vehicular un mensaje sencillo y contribuir, por pinceladas, a enfatizar por qué es imperativo retomar el control sobre la tecnología digital.




			Preámbulo

			Las 3 edades de la tecnología digital 




			Para entender la evolución de nuestra relación con la tecnología digital en las últimas décadas podemos referirnos a una analogía simple con los tres estados de la materia: sólido, líquido y gaseoso.

			Primero, la edad de la tecnología sólida (1980-2007). Los sólidos tienen una forma y un volumen propios y resulta bastante fácil para un ser humano controlarlos: se puede coger un objeto en la mano, colocarlo en un sitio determinado, acercarse a él o alejarse según su voluntad. En cuanto a la forma de ingerir sólidos —comer— es un acto que repetimos tres o cuatro veces al día y suele responder a una intención consciente, que define el momento en el que nos encontramos. “Estoy comiendo”, respondemos a un amigo si nos pregunta lo que estamos haciendo en ese momento.

			Este estado de la materia recuerda en muchos aspectos la relación que manteníamos con la tecnología digital cuando el dispositivo que predominaba era el ordenador personal, el cual encendíamos y apagábamos en función de las acciones que pretendíamos ejecutar con él, y cuya utilización definía el momento en el que nos encontrábamos.

			Alrededor de 2007 —año en el que salió el primer iPhone— pasa­­mos a la edad de la tecnología líquida. Los líquidos siguen te­­niendo un volumen propio, pero no una forma propia. Aunque se puedan embotellar y exista cierto margen para controlarlos, son más difíciles de dominar: se esparcen en una superficie si los vertimos y no somos capaces de predecir la dirección que van a seguir. Cuando bebemos, decenas de veces al día, lo hacemos con un mayor o menor grado de consciencia.

			Los smartphones constituyen el paradigma de la tecnología “líquida”. Teóricamente, los podemos contener, pero entre las decenas o cientos de veces que los sacamos de nuestro bolsillo cada día, muchas no son el resultado de un acto consciente: no somos del todo dueños del grado de penetración que tienen en nuestras vidas. 

			En torno al periodo actual, el tipo de tecnología toma una forma cada vez más gaseosa. Los gases no tienen ni volumen ni forma propia. Nos rodean y suelen ser invisibles. Los respiramos de manera constante y no solemos ser conscientes de ello. 

			La tecnología gaseosa nos llega a través de dispositivos conectados tan miniaturizados que a veces ni se aprecian a la vista, de wearables como relojes inteligentes que se adhieren a nuestro cuerpo, de altavoces que conectan una estancia entera o un hogar. Y pronto, según promete la industria digital, en dispositivos implantables que formarían parte de nuestro cuerpo. En un entorno de tecnología gaseosa, ya no tenemos ningún poder de decidir cuándo estamos conectados y cuándo no: nuestro estado de conexión se asemeja al acto de respirar: inconsciente, constante e indispensable para vivir.

			Las tres edades de la tecnología ilustran una pérdida gradual de control en la que se desvanecen las barreras que permitían un uso deliberado de los dispositivos. Muchos de los aspectos que cubre este libro no serían problemáticos si viviéramos en un ambiente donde nuestra relación con la tecnología fuera el fruto de nuestra propia decisión.
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			PARTE I. CONEXIÓN INTRAVENOSA

			1. Por qué uso un móvil sin internet 




			Según un estudio estadounidense de 2023, los propietarios de un smartphone lo consultan, de media, 144 veces al día1 —un número que suele crecer de año en año—. ¿Qué porcentaje de estas utilizaciones es realmente voluntaria y no el resultado de un automatismo?

			Dificultades de concentración, falta de atención hacia los seres más próximos, ansiedad… Las consecuencias de esta adicción son cada vez más conocidas. El simple hecho de tener el smartphone cerca aumenta los niveles de cortisol, la hormona asociada con el estrés2.

			Gracias a los teléfonos “inteligentes”, hemos ganado en inmediatez. Pero, como haremos a menudo en este libro, tratemos de analizarlo en función del coste-beneficio. ¿Superan las ventajas a los inconvenientes? Partiré de una experiencia personal.

			En 2010, los smartphones se fueron generalizando. En ese momento, yo estaba al frente de una empresa y de media gestionaba 130 correos al día, los cuales me causaban mucho estrés. Cuando no me encontraba detrás del ordenador, lo último que deseaba era que esta fuente de angustia me persiguiera todo el tiempo e interfiriera en el resto de mi vida.

			A pesar de todas las presiones que recibí, nunca me compré un smartphone, pero, en un principio, fue más por necesidad vital que por ideología. Años más tarde, sigo funcionando con mi viejo Nokia 3310. ¿Supone algún inconveniente? Desde luego me pierdo esta inmediatez: me entero tarde de ciertas noticias, no me llegan algunas fotos de familia y a veces tengo que preguntar el camino a gente en la calle.

			Pero estos pequeños sacrificios llevan premio. El tiempo actúa como un filtro. Las noticias o las fotos que me llegan por otras vías suelen tener más sentido y ser el fruto de una acción más consciente por parte de la persona que me las envía. La masa de información se decanta por sí sola cuando todo es menos inmediato.

			Es mucho más fácil no empezar a fumar que dejarlo. Aunque animo a cualquiera a que trate de renunciar a su smartphone, sé que muchos lo considerarán imposible. Esta elección personal es una de las maneras que tengo para ayudarme a mantener el control sobre mi vida, ya muy conectada, pagando un coste que considero aceptable y usando tecnologías menos invasivas sobre las que tengo un mayor dominio. Pero a lo largo de este libro comentaremos otras opciones, y creo también que el discernimiento previo a la adopción de otras tecnologías que puedan llegar a ocupar un lugar tan central en nuestras vidas merecerá ser trasladado a dispositivos postsmartphone.
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